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· Introducción

El Banco del Libro es una institución ampliamente conocida en Venezuela y en la región, gracias a la labor que ha venido desarrollando a lo largo de muchos años. 

Como asociación civil privada sin fines de lucro, creada hace 45 años, su misión está orientada a investigar, experimentar, innovar y divulgar acciones para la formación de lectores en Venezuela, dirigidas en especial a niños y jóvenes, con el fin de favorecer la participación ciudadana en los procesos sociales contemporáneos.

Como servicio público, su acción se orienta a promover la formación y desarrollo de aquellas destrezas y capacidades en la población, con especial énfasis en la población infantil y juvenil, con el fin de que la lectura sea un instrumento efectivo para su formación personal y ciudadana, para su proceso educativo básico y profesional, para su recreación y esparcimiento y, en general para su formación cultural. 

La visión del Banco del Libro, desarrollada durante los últimos años, propone ampliar la cobertura de sus  programas  y servicios para atender un mayor número de niños, jóvenes y adultos, especialmente de los sectores que tienen dificultades para acceder a bienes y servicios educativos y culturales. 
En la actual coyuntura socio – económica  del país, un porcentaje significativo de la población vive en condiciones de pobreza. Por otra parte, el sistema educativo nacional presenta, desde hace años, serias deficiencias de cobertura, de calidad, de eficiencia, por nombrar algunas, que indican, por una parte la imposibilidad de superar esta situación a partir de la exclusiva acción del Estado, y por otro, la urgente necesidad de aunar esfuerzos  y recursos tanto públicos como privados, para apoyar procesos que incidan en mejoras significativas en la calidad de la educación. 
El enriquecimiento del lenguaje oral y escrito juega un papel fundamental en el desarrollo de la capacidad de expresarse adecuada y eficientemente y en la consiguiente adquisición del conocimiento. Por otra parte, no es concebible el exitoso desempeño estudiantil, la inserción laboral  productiva y el ejercicio consciente de los derechos ciudadanos, sin haber alcanzado un nivel suficiente de comprensión de la lengua escrita y su expresión, acorde con las exigencias propias del ambiente social y cultural donde cada individuo se desenvuelve. Esta certeza conduce necesariamente al reconocimiento de la necesidad de apoyar al sistema educativo formal en la formación de lectores críticos y autónomos; para esto las bibliotecas públicas y escolares deberían estar en condiciones de jugar un papel vital, constituyéndose en  espacios efectivos para la distribución de información y conocimiento en función de demandas específicas, pero sobre todo repotenciandose para contribuir activamente con la formación de ciudadanos socialmente inteligentes, es decir, capaces de resolver exitosamente los problemas que confrontan mediante el aprovechamiento de la información y el conocimiento al que tienen o pueden tener acceso.
En este contexto, acciones de promoción de la lectura como las que realiza el Banco del Libro, cobran especial importancia en tanto que contribuyen directamente a mejorar la calidad de la educación, al mismo tiempo que en gran medida se sustentan en estrategias conjuntas o que benefician directamente a bibliotecas públicas y escolares. 
Ahora bien, la ejecución de estos programas y servicios orientados a la promoción de la lectura depende en buena medida de las posibilidades financieras de la institución puesto que, si bien el Banco del Libro recibe un aporte del Estado, el mismo resulta insuficiente para dar respuesta a las crecientes demandas de diferentes sectores sociales. Por esta razón, con especial fuerza en los últimos años, el Banco del Libro ha dedicado parte importante de sus esfuerzos a lograr alianzas estratégicas con empresas privadas y otras instituciones públicas, que le han permitido continuar asertivamente en el desarrollo de su misión al mismo tiempo que da respuesta a los requerimientos de las instituciones interesadas en apoyar proyectos  y servicios en beneficio de los sectores sociales de menores recursos.

En las próximas páginas haremos una breve referencia a la situación de las bibliotecas públicas y escolares en Venezuela, para luego señalar algunos aspectos conceptuales que sustentan las acciones de promoción de lectura del Banco del Libro. Finalmente, nos referiremos a la alianza establecida con Coca – Cola Servicios de Venezuela C.A., por ser una de las más exitosas en virtud del alcance del programa  emprendido y sus resultados.

· La experiencia y situación de las bibliotecas públicas y escolares

Bajo los principios del NATIS 
  y aprovechando la experiencia previa  adquirida a partir de los proyectos y programas desarrollados por el Banco del Libro, en 1.977 se inició en Venezuela la creación y desarrollo del Sistema Nacional de Bibliotecas Públicas, el cual en pocos años logró la conformación de 23 Redes Estadales que ya para 1.998 agrupaban más de 700  unidades de servicio. En este marco, las bibliotecas públicas venezolanas fueron concebidas como espacios destinados a favorecer el acceso gratuito y democrático a los libros, la lectura y la información,  y a desempeñar un papel fundamental en los procesos de alfabetización crítica y de revalorización del lenguaje. Esta visión está soportada tanto por la Declaración de Caracas sobre la Biblioteca Publica (
), como por el Manifiesto de la UNESCO sobre la Biblioteca Pública (
).

“Promover la formación de un lector critico, selectivo y creativo, desarrollando simultáneamente su motivación por la lectura y su habilidad de obtener experiencias gratificantes de tal actividad, capacitando así a cada individuo para jugar un papel activo en la sociedad”, constituye una función primordial de la biblioteca publica, propuesta en la Declaración de Caracas hace ya mas de 20 años, y con plena vigencia hoy en día. 

En razón de las grandes deficiencias, y en muchos casos  de la ausencia, de bibliotecas escolares, tradicionalmente nuestras bibliotecas públicas han debido orientar gran parte de sus esfuerzos y recursos al apoyo de los procesos de la educación formal. Esta situación ha incidido en que la labor de las bibliotecas públicas se ha orientado en gran medida a la atención de las necesidades, demandas e intereses de sus usuarios mayoritarios como son los estudiantes  de los diferentes niveles en función de la tarea escolar, vista desde la localización de la información, más que en el cumplimiento de su misión orientada a “Crear y fortalecer los hábitos de lectura en los niños desde una temprana edad”  (
).  
El apoyo de las bibliotecas públicas a la educación formal ha adoptado también otras  formas: desde la creación de colecciones especiales y  servicios de apoyo al docente, su participación en el Plan Lector de Cajas Viajeras (consistente en el préstamo de libros recreativos para la promoción de la lectura en el aula de clases), hasta su  incorporación en las Comisiones Estadales de Lectura, constituidas con la finalidad de apoyar programas de promoción de la lectura y la escritura en el ámbito escolar. Todas estas acciones y otras de muy diversa índole, han contribuido sin ninguna duda al papel activo de las bibliotecas públicas en la promoción de la lectura.

Lejos de restar méritos a estas experiencias, surgidas en gran medida como respuesta a la situación educativa del país, persiste la necesidad diseñar y poner en práctica estrategias para avanzar hacia el logro de una biblioteca pública cada vez más capaz de actuar como “una fuerza viviente”,  y de cumplir con las misiones propuestas en el Manifiesto de UNESCO,  entre las cuales se establecen, además de  la creación y consolidación de hábitos de lectura en los niños  desde los primeros años, otras que contribuyen sin duda a la formación de lectores críticos y autónomos, tales como: prestar apoyo a la educación, tanto individual como autodidacta, así como a la educación formal en todos los niveles; brindar posibilidades para el desarrollo personal creativo; estimular la imaginación y creatividad de niños y jóvenes; fomentar el conocimiento del patrimonio cultural, la valoración de las artes, de los logros e innovaciones científicos; facilitar el acceso a las expresiones culturales de todas las manifestaciones artísticas; fomentar el diálogo intercultural y favorecer la diversidad cultural; prestar apoyo a la tradición oral;  facilitar el progreso en el uso de la información y su manejo a través de medios informáticos; prestar apoyo y participar en programas y actividades de alfabetización para todos los grupos de edad y, de ser necesario, iniciarlos (
)
Adicionalmente a los esfuerzos que se realicen a favor del desarrollo de las bibliotecas públicas, es imprescindible recordar la urgente necesidad de crear y fortalecer la biblioteca escolar. En este sentido, tanto en Venezuela como en otros países de la región, hemos tenido la oportunidad de constatar los grandes esfuerzos realizados para la dotación de colecciones bibliográficas destinadas a las bibliotecas escolares, mediante el financiamiento sustentado por programas de cooperación suscritos entre los gobiernos nacionales y organismos multilaterales. Lamentablemente, también hemos sido testigos de la sub-utilización de las colecciones, en algunos casos por lo inadecuado de los materiales adquiridos y en otros, quizás la mayoría, por la falta de un entrenamiento o formación de los maestros sobre el uso de los libros en el aula de acuerdo a los objetivos de los programas escolares en los diferentes niveles educativos. 
En términos generales las bibliotecas públicas, y también las escolares, presentan actualmente deficiencias similares a las identificadas hace más de diez años, y en este sentido consideramos que, tanto en Venezuela como en algunos otros países de nuestra región, el desarrollo bibliotecario se ve severamente afectado por problemas como: 
· El financiamiento deficiente de los sistemas y/o de los servicios bibliotecarios, asociado generalmente a la falta de reconocimiento de la importancia de las bibliotecas y a su ausencia en los planes de desarrollo nacional y local

· La situación deficitaria de las colecciones en ambos tipos de bibliotecas. En las bibliotecas públicas la demanda creciente de usuarios provenientes en su mayoría de los sectores incorporados a la educación formal en sus diferentes niveles, ha generado su  “escolarización” creciente y su debilidad para atender necesidades e intereses de información de importantes grupos de usuarios  potenciales. 
· La escasa producción editorial en la mayoría de los países, disociada generalmente de las necesidades reales de grandes sectores poblacionales, lo cual incide en una excesiva dependencia de la producción editorial foránea, con dificultades para su acceso por los costos elevados del libro en sí mismo y del propio proceso de importación. Esta situación afecta de modo particular la formación de colecciones de libros adecuados y de calidad para la atención de niños y jóvenes, así como para adultos neolectores.
· La escasez de recursos humanos preparados para el desarrollo de una biblioteca pública capaz de dar cumplimiento a las misiones que le asigna el Manifiesto, de forma especial, a la primera misión relacionada directamente con la formación de lectores. 

· Aportes del Banco del Libro: La promoción de la lectura como promoción del desarrollo
El Banco de Libro desarrolló durante sus primeros años una labor pionera en el establecimiento de un sistema experimental de bibliotecas escolares, que se inició tempranamente en los años 60 y que constituyó un antecedente fundamental para la creación y desarrollo del Sistema Nacional de Bibliotecas Públicas a partir de la década del 70. Esta labor, unida a otros novedosos proyectos institucionales, constituye un semillero para la experimentación en los más diversos aspectos de la promoción del libro para niños y de la lectura.
Durante la última década el Banco del Libro se abocó al diseño y ejecución de múltiples y variadas estrategias, programas y proyectos, orientados a la promoción del libro para niños y jóvenes y de la lectura.  Con la ventaja de una estructura organizativa flexible y la posibilidad de innovar permanentemente en la gestión interna, el Banco ha logrado establecer una política de alianzas interinstitucionales que actualmente constituyen un importante capital social. La posibilidad de acciones conjuntas con organizaciones tanto del sector público como del privado, ha resultado en un gran dinamismo para adaptarse a las exigencias del ambiente, así como en una gran variedad de proyectos, servicios y productos.

La labor de investigación sobre el libro para niños y jóvenes; el funcionamiento de tres comités interdisciplinarios para la evaluación de libros, de materiales en formato digital y para la conceptualización teórica y operativa de los elementos presentes en los procesos de animación y promoción de la lectura; la permanente innovación y evaluación de los servicios y proyectos; la oferta sistemática y variada de servicios de formación y actualización sobre la promoción del libro y la lectura; un programa de publicaciones especializadas en el área, destinadas a satisfacer necesidades e intereses de uno de los componentes fundamentales de estos procesos, como es el de los mediadores: padres, docentes, bibliotecarios, investigadores, estudiantes, ilustradores, libreros; y, muchas otras acciones, han logrado articularse para conformar una propuesta institucional en sintonía con las necesidades derivadas de la dinámica social actual.

Además de constituir una de las pocas instituciones existentes en la región dedicadas al estudio y evaluación de la producción editorial de libros en español para niños y jóvenes, uno de los aportes sustantivos del Banco del Libro ha sido la conceptualización y aplicación de un concepto de promoción de lectura que privilegia su dimensión social. 
En relación al primer aspecto señalado, el Banco del libro ha logrado acumular una importante experiencia en la evaluación de libros y de otros materiales de lectura en formato digital. Estas actividades de evaluación y selección están a cargo de dos comités interdisciplinarios responsables de la definición y aplicación de criterios específicos según el tipo de materiales. El producto del trabajo de ambos comités de evaluación son divulgados anualmente mediante una exposición anual denominada “Los Mejores Libros y CD’s para Niños y Jóvenes”, así como mediante diversas publicaciones institucionales de distribución gratuita y también accesibles desde el sitio Web del Banco del Libro. Los resultados del trabajo del Comité de Evaluación de Libros, creado hace ya 25 años, han sido utilizados tradicionalmente para la formación de colecciones de las bibliotecas públicas del país, y en algunos casos también de las bibliotecas escolares.  
En este sentido, la labor del Banco del Libro ha contribuido a hacer realidad el postulado del Manifiesto de las Bibliotecas Públicas según el cual: “Todos los grupos de edad han de encontrar material adecuado a sus necesidades. Las colecciones y los servicios han de incluir todo tipo de soportes adecuados, tanto en modernas tecnologías como en materiales tradicionales. Son fundamentales su alta calidad y adecuación a las necesidades y condiciones locales. Los materiales deben reflejar las tendencias actuales y la evolución de la sociedad, así como la memoria del esfuerzo y la imaginación de la humanidad” (
)
En cuanto a la conceptualización de la promoción de lectura, la postura del Banco del Libro se refleja y resume en los siguientes planteamientos (
):
· Desde nuestra óptica y experiencia, el acceso a la lectura sigue siendo, en general, un recurso poco aprovechado para el desarrollo social. Nuestras propuestas se diseñan en este sentido y apuntan a la atención de sectores de la población caracterizados por situaciones de marginación debido a razones económicas, culturales o geográficas,  donde las dificultades para acceder a bienes y servicios culturales y educativos resultan más palpables.

· Aunque la concepción de la lectura ha venido ampliándose teóricamente desde hace más de veinte años, sigue teniendo un carácter extremadamente escolar. Por eso, nos hemos propuesto ampliar el campo de las acciones en torno a su promoción: desescolarizar las oportunidades de leer, para convertir la lectura en un asunto importante dentro y fuera de la escuela. Los problemas de analfabetismo (total y funcional) de la población adulta, los problemas de comprensión lectora y de expresión oral y escrita, no contribuyen a crear ambientes favorables a la lectura en el hogar y a estimular en los niños y jóvenes un acercamiento placentero a los libros y la lectura. Modificar esta situación requiere del diseño y aplicación de estrategias novedosas, orientadas a lograr la “alfabetización critica”, la que se orienta a favorecer la concientización del individuo y la revalorización del lenguaje,  para romper con la visión  escolarizada de la lectura.
· Leer es mucho más que saber hacerlo.  La formación del lector es una empresa que trasciende la escuela y la alfabetización tradicional. Esta ha sido la hipótesis de trabajo fundamental en proyectos del Banco del Libro tales como Leer para Vivir, Refréscate Leyendo y Tendiendo Puentes, por ejemplo. En contexto, a través del trabajo directo con las comunidades de menos recursos, la lectura de libros para niños y jóvenes ha servido para establecer un acercamiento sensible y afectivo con el mundo. 
· Todas estas experiencias evidencian la potencialidad extra-escolar de la lectura, como forma de tratamiento de aquellos temas que afectan a los individuos en su día a día. Las propuestas de proyectos como los antes mencionados han incluido —en formas variadas— estrategias para la lectura en familia, entre vecinos, en centros de salud y otros centros de atención al niño y al joven (hogares de cuidado diario, centros de reclusión de niños y jóvenes en situación de riesgo, y otros), como también en las bibliotecas públicas y escolares. Leer textos recreativos e informativos en familia y en diferentes ambientes dedicados a la atención de niños y jóvenes parece permitir desempeños escolares y cotidianos más positivos y, además, una vida afectiva más rica.
· Partiendo de la lectura, pueden abordarse distintas problemáticas: pobreza, educación, cultura, organización, solidaridad y en general, valores ciudadanos. La lectura y su promoción pueden ser también una estrategia para favorecer el desarrollo individual y social. Por eso encuentra en la escuela, pero también en el hogar y la familia, un ambiente propicio. La lectura termina vinculándose, finalmente, con el desarrollo de la ciudadanía.

Estos principios han orientado la formulación de los diferentes programas, proyectos y servicios de promoción del libro y la lectura emprendidos en los años recientes, entre los cuales se encuentra el Programa Refréscate Leyendo. A continuación presentaremos brevemente algunos logros de este Programa como resultado de una alianza interinstitucional en beneficio de la promoción de la lectura.    
· Los resultados de una alianza interinstitucional: El Programa Refréscate Leyendo
Creado en el año 2.000 el Programa Refréscate Leyendo es el resultado de una alianza sustentada en la decisión y el interés común de apoyar el mejoramiento de la calidad de la educación mediante la incorporación de actividades de promoción de lectura tanto en la escuela como en la familia y en la comunidad.

En sus inicios el Programa priorizó el apoyo a la escuela mediante la dotación de colecciones de libros recreativos de excelente calidad, la formación de los docentes sobre la utilización de las colecciones para apoyar las actividades en el aula de clases, y la realización de actividades de promoción de lectura en los planteles educativos. Adicionalmente el Programa contempló, desde su creación, la realización de actividades regulares y eventos públicos en parques y otros espacios públicos con la finalidad demostrar a niños y jóvenes escolarizados o no, y a los adultos en general, el placer de la lectura. Para esto se ponen en práctica diversas estrategias que incluyen desde la lectura de libros para niños y jóvenes, la narración de cuentos de nuestra tradición oral, la presentación de títeres y canciones, hasta la realización de actividades plásticas relacionadas con el contenido de las lecturas y narraciones. 
Durante cada uno de los dos primeros años se beneficiaron 20 escuelas de sectores populares de la Gran Caracas con la dotación de colecciones, capacitación del personal y las actividades de promoción de lectura denominadas “Un día en la escuela”.  Adicionalmente, muchas otras escuelas y comunidades pudieron disfrutar de actividades de promoción de lectura, del préstamo de libros y del servicio itinerante de canje de libros escolares.
Un elemento fundamental en la ejecución de todas estas actividades fue, y es hasta hoy, el servicio móvil de lectura popularmente llamado bibliobús a pesar de las diferencias existentes entre este servicio y los bibliobuses tradicionales.  Este servicio móvil, lejos de pretender cumplir tareas bibliotecarias típicas, tiene como función fundamental la realización de una gran variedad de actividades diseñadas para la promoción de la lectura de libros de calidad, especialmente seleccionados de acuerdo a las características, condiciones e intereses de sus usuarios. Con este fin, nuestro  servicio móvil cuenta con personal profesional, especializado en la promoción de la lectura y que participa en procesos de formación y actualización permanente.
Durante los años 2.003 y 2.004 las actividades del Programa se concentraron en tres sectores de la ciudad, caracterizados por condiciones de pobreza, con el fin de comprobar el impacto de la creación de entornos favorables a la lectura en la escuela, la familia y la comunidad. Con este fin, en los tres sectores seleccionados promovimos la conformación de “redes de lectura” y para ello se dotó de colecciones a un total de 33 escuelas oficiales y 4 bibliotecas públicas; así mismo, se emprendió un plan de formación de “mediadores” para la promoción de lectura que incluyó actividades diseñadas especialmente para la capacitación de docentes, bibliotecarios públicos y escolares, padres de familia y líderes comunitarios, abuelos y jóvenes estudiantes de bachillerato.  
Todos estos talleres sobre estrategias de promoción de la lectura tenían la finalidad de lograr la actuación de los mediadores en sus propios ambientes: la escuela, el hogar, la comunidad, centros de atención a niños en situación de riesgo social, centros de salud, y otros. Estas acciones tienen además una doble finalidad o beneficio: formar mediadores pero también, y muy especialmente, formar lectores. Por ejemplo, en los procesos de formación de los jóvenes estudiantes de bachillerato pudimos comprobar cómo muchos de los participantes disfrutaban por primera vez de la lectura recreativa de libros de excelente calidad, ilustrados bellamente, que aun cuando son escritos pensando en los niños resultan atractivos y divertidos para jóvenes y adultos. De esta forma, muchos de los jóvenes descubrieron el placer de la lectura al mismo tiempo que dedicaron las horas de labor social, establecidas en el programa de estudios, a realizar actividades de promoción de lectura para los más pequeños en preescolares, centros de salud, bibliotecas públicas, organizaciones deportivas y culturales y otras, existentes en sus comunidades. 
Un elemento a destacar en esta programación es que las actividades se desarrollaron sobre la base de un eje temático relacionado con la identidad  del niño como individuo, miembro de una familia, de una comunidad, de un país, como base para la comprensión y valoración de procesos individuales y sociales asociados al ejercicio ciudadano. En las escuelas participantes del Programa se expusieron, a fin de cada año escolar, los resultados de los proyectos pedagógicos formulados y ejecutados por los docentes, y en los cuales ponían en práctica los conocimientos adquiridos durante los talleres sobre estrategias de promoción de lectura. Los resultados de estos proyectos evidenciaron los logros de los niños en la práctica de la lectura y la escritura, además de los niveles de participación de los padres en los mismos. 
Durante el período 2.000 – 2.004 las actividades del Programa Refréscate Leyendo se concentraron, como ya vimos, casi exclusivamente en la ciudad capital con resultados muy importantes tanto desde el punto de vista de la cantidad de personas, escuelas, bibliotecas y otras instituciones beneficiadas, como por la experiencia acumulada y la receptividad del público. A continuación algunas cifras relativas a los logros del período.  
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Sobre la base de esta experiencia se decidió, de común acuerdo entre las instituciones aliadas, que el 2.005 sería el año del inicio de la expansión del Programa a otras ciudades del interior del país. 

En esta nueva etapa las actividades programadas se orientan a apoyar la dotación y desarrollo de bibliotecas escolares y públicas como centros dinamizadores de procesos de promoción de lectura en la escuela y la comunidad. Con este fin se definieron dos líneas de acción: La redotación y ambientación de bibliotecas escolares, gracias a la cual se beneficiaron dos planteles educativos oficiales en los Estados Barinas y Portuguesa; y, la dotación de rincones de lectura en bibliotecas escolares y públicas en 12 capitales del interior del país. 
En el caso de la primera línea de acción apuntada, se trata de la intervención de los espacios de las bibliotecas escolares seleccionadas para lograr una atmósfera de luz y colorido que las convierta en lugares atractivos, donde los niños pueden disfrutar de libros recreativos, informativos y de referencia, especialmente seleccionados para promover la lectura recreativa, por placer, y también satisfacer requerimientos del programa educativo promoviendo el placer de saber. La redotación de mobiliario y colecciones ha ido acompañada de la formación de los docentes sobre estrategias de promoción de lectura con el uso de libros recreativos. Adicionalmente durante la reinauguración de las dos bibliotecas escolares, el pasado mes de abril, se llevaron a cabo actividades de promoción de lectura con la participación de todos los miembros de la comunidad escolar: directivos, docentes, personal administrativo y obrero, alumnos y padres.
Todas estas actividades tienen la finalidad de crear en las escuelas un ambiente favorable a la lectura, así como de lograr el apoyo de los padres para que estimulen la lectura en el hogar.
La segunda línea de acción que contempla la creación de rincones de lectura en bibliotecas escolares y públicas del interior del país, se orienta a mejorar las condiciones de las bibliotecas seleccionadas para contribuir a que se conviertan en centros activos de promoción de la lectura.  Para la creación de los rincones de lectura se contempla, además de una dotación de 120 libros recreativos especialmente seleccionados según las características y condiciones del servicio, la utilización de elementos de ambientación que comprenden: la pintura y decoración de las paredes, la dotación de exhibidores portátiles de libros, alfombra, cojines, afiches alusivos al libro y la lectura, y otros. 

La ambientación y dotación de estos rincones se traduce, en algunos casos, en cambios sustantivos en las escuelas dadas las condiciones de pobreza de las mismas y de las comunidades circundantes. En el caso  de la Isla de Margarita, por ejemplo, la biblioteca escolar contaba con una exigua dotación de libros, muy pocos de los cuales eran adecuados a las necesidades de la población escolar y/o se encontraban en buenas condiciones. La labor de limpieza y pintura realizada, la reorganización del espacio y la incorporación de los elementos de ambientación arriba citados contribuyeron a crear un espacio atractivo, que si bien adolece aún de déficit en las colecciones, representa un avance significativo en el funcionamiento y desarrollo de la biblioteca escolar.
Al igual que en la primera línea de acción, la creación de  rincones de lectura se acompaña con actividades de formación de los docentes sobre estrategias de promoción de lectura y de actividades de promoción de lectura con la participación de toda la comunidad escolar. Adicionalmente, en este caso la programación de actividades en cada ciudad incluye una charla informativa dirigida a los padres, realizada en un ambiente lúdico, con la finalidad de motivarlos para que pongan en práctica en el hogar estrategias sencillas para la formación de sus hijos como lectores. 

Tanto en el caso de la reinstalación de bibliotecas escolares como en el de la dotación de rincones de lectura, la programación comprende también la participación del servicio móvil de lectura del Programa. Este servicio móvil visita escuelas y comunidades para realizar actividades de promoción de lectura con la participación de público de todas las edades y crear una atmósfera festiva donde el libro y la lectura son protagonistas.
Hasta finales de junio se habían instalado dos rincones de lectura: uno en la biblioteca pública central de Barinas y otro en una biblioteca escolar de la Isla de Margarita, antes mencionada. 
Como un beneficio adicional del Programa este año se cuentan las alianzas con organizaciones locales, como las Redes de Bibliotecas Públicas, los planteles educativos y algunas instancias de los poderes locales: Gobernaciones y Alcaldías. En este caso, los aliados locales cumplen un importante papel en la convocatoria para las actividades de formación y para los eventos públicos de promoción de lectura. 
Adicionalmente FEMSA, empresa dedicada al embotellamiento y distribución de los productos de la Coca – Cola a nivel nacional, se ha incorporado de forma entusiasta a las actividades del Programa Refréscate Leyendo en el interior del país, y ya ha manifestado su deseo de apoyar el desarrollo y continuidad de las actividades para el año próximo. 
· Para el futuro

Durante el acto de firma del último convenio, en noviembre de 2.004, los representantes de la Coca – Cola aprovecharon para informar a los medios de comunicación social sobre la decisión de convertir el Programa Refréscate Leyendo en su programa de responsabilidad social empresarial, y al Banco del Libro, su socio experto, en el único aliado con este fin. El fortalecimiento de la alianza en estos términos representa un logro institucional. 

Lo exitoso de esta experiencia motivó a Coca – Cola  para la creación del Fondo Palabra Clave en Venezuela y Colombia, durante el año 2.002, así como al desarrollo de otros programas de promoción de lectura en países como Costa Rica, donde bajo la denominación de “Leer es Mágico” ha contribuido a la redotación y ambientación de bibliotecas escolares. Otras experiencias en materia de promoción del libro y la lectura se han empezado a desarrollar en diversos países de América Latina y el Caribe, como Trinidad y Tobago, Ecuador y Perú, lo cual evidencia que Coca – Cola ha nivel global ha considerado que la promoción de la lectura constituye un “nicho” de inversión social en el largo plazo.

Para el Banco del Libro esta experiencia confirma la importancia de dar continuidad y fortalecer la política de alianzas para el desarrollo de programas de alto impacto social, en la convicción de que para un “banco” como éste el capital más relevante es el capital social, conformado por las redes de relaciones establecidas entre las organizaciones y asentado sobre la base de la responsabilidad social y la confianza mutua.

Para las bibliotecas públicas y escolares las alianzas interinstitucionales a favor de la promoción del libro y la lectura constituyen una oportunidad que ya muchos han empezado a explorar y que abre un mundo lleno de posibilidades de aprendizaje en el intercambio con las empresas privadas interesadas en invertir en el mejoramiento de calidad de la educación y de las condiciones de vida de sus países.
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